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				Solo hay una pequeña parte del universo de la que sabrás con certeza que puede ser mejorada, 

				y esa parte eres tú
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				Prólogo 

				Toda mi vida me han fascinado las palabras, desde bien pe-queña las he atesorado y coleccionado como preciosas alhajas. Quizá alguno piense que exagero cuando digo que aprender a leer fue un acontecimiento en mi vida comparable al hecho del descubrimiento del fuego o el invento de la rueda en la historia, pero así fue. También os confesaré que una de mis pa-labras favoritas es serendipia (hallazgo valioso que se produce de manera accidental o casual). ¿Y por qué os cuento esto? Por-que descubrir la obra de Óscar S. Vaquero fue de las mejores serendipias que me ocurrieron durante el confinamiento por la pandemia de la COVID-19. Tengo que reconocer que me ena-moré sin remedio de su obra. A ti, que en este momento lees estas palabras, no necesito explicarte que, tras ser seducido por la obra de alguien, el interés del lector por conocer al autor de la creación es algo inherente e irremediable. Os diré que si caí rendida ante la belleza de su prosa, descubrir al autor no me decepcionó en absoluto. El hombre tras la pluma ha resul-tado ser un magnífico maestro que se dedica a ayudar a niños con dificultades del lenguaje. Un padre ejemplar, en tándem perfecto con su pareja, entusiasta de la lectura. En su tiempo libre, le apasionan entre otras cosas la cocina, ir al monte a co-ger setas y la fotografía, campo en el que destaca habiendo llegado a cultivar algún galardón. Su proyecto: Diario de un encierro, que ahora está en tus manos, nace de la necesidad del autor de expresar la creatividad que se había gestado durante años, pero que hasta ese momento había permanecido oculta al público. Ante todo, quiero darte la enhorabuena por haber elegido este libro. Pronto vas a descubrir que la obra que tie-nes en tus manos es muy especial y no va a dejarte indiferente. Además de la delicada sensibilidad con que desarrolla sus rela-tos, el refinado humor con el que adereza algunos de ellos y la 
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				fuerza y esperanza que transmiten en su totalidad; podrás dis-frutar de hermosas joyas descriptivas que salpican sus páginas y que harán que desees releer sus pasajes una y otra vez. Con sus microrrelatos, ha conseguido hacer un delicadísimo trabajo de patchwork literario, formado por los retales de las almas y vi-vencias de muchas personas, para conseguir un bellísimo resul-tado digno del mejor orfebre de la palabra. En nuestro mundo actual, donde las cosas son para ayer, donde las prisas nos ha-cen devorarlo todo sin llegar a saborearlo y donde la urgencia nos arrebata la ocasión de disfrutar de los pequeños instantes mágicos que nos acontecen; Diario de un encierro viene a po-ner una pausa al ritmo trepidante de nuestras vidas. Te aseguro que no querrás hacer otra cosa que detenerte a paladear los deliciosos momentos que se narran en sus relatos. Llegados a este punto, tan solo me queda desearte suerte en el viaje en el que vas a embarcarte y una feliz lectura.

				MINA M. LADOC 

				Amiga de Óscar S. Vaquero

				Doctora y escritora de libros de aventuras
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				Introducción 

				Esta situación que vivimos con este virus y todas sus consecuen-cias es algo histórico. Nos ha puesto a todos los que habitamos este mundo frente a una guerra inesperada, y no entre nosotros como se podría prever. Soy un ferviente creyente de la bondad de las personas y asumo por igual todo aquello que se deriva de mi credulidad, tanto para bien como para mal. Es por ello que mantengo que en estos momentos vamos a ser capaces de sacar lo mejor de nosotros, las mejores cualidades que nos definen como seres humanos para conseguir sacar este reto adelante.

				Esta batalla me ha sacudido como a todos. Ha alborotado mis circunstancias y las de mi familia, cambiando nuestras ru-tinas y las costumbres más placenteras. También me ha herido ostensiblemente, llevándose de mi lado a un familiar cercano y muy querido. Todo lo que hasta ahora era ha dejado de ser y hemos tenido que adaptarnos. Y no han sido cambios de esos que hacemos en el día a día, sino giros trascendentales en el desarrollo de nuestra vida. Al menos por el momento. 

				Cuando uno se encuentra entre la espada y la pared, como yo me he sentido en estos días, es el momento de mirar hacia adentro y hurgar en nuestras entrañas para definir bien lo que somos y el camino por el que iremos. Entre las decisiones im-portantes se encontraba la de hacer algo que me hiciera sentir bien a mí a la vez que, en mayor o menor medida, pudiera ha-cerlo también con los demás. Entre el desconcierto, los nervios y el temor inicial por todo lo que llegaba aturdiendo nuestros sentidos, no era capaz de centrarme y hallarlo. Fue el estado de alarma y la cuarentena la mecha que prendió mi necesidad de expresar todo lo que sentía que me estaba desbordando. To-
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				dos los pensamientos y sentimientos que creía serían compar-tidos por otros en ese momento. La dinamita explotó cuando murió mi tía, cuando me encontré en una disyuntiva moral en-frentándome a mí mismo por quedarme en casa, protegiendo a mi mujer e hijos, o ir a despedirla y acompañar a mis primas y mi tío para que no estuvieran solos en esos terribles momentos; pensar en enfrentarme a multas y policías era lo que menos me preocupaba. El final de la historia lo encontraréis más delante en uno de los relatos. 

				A partir de entonces no puedo dejar de escribir. Comenzó como una liberación, creció como ese amor que crece hacia nuestros hijos a medida que se van haciendo mayores a nuestro lado, y ahora forma plena parte de mí y de las necesidades de mi vida. Siempre había tenido textos escondidos, porque pen-saba que era algo muy mío que nadie me podía robar. El ins-tante revelador que me hizo asumir la facilidad con la que todo puede cambiar de un día para otro y que todos éramos igual de frágiles ante esta adversidad, comprendí que al final mis re-flexiones y emociones no eran solo mías, sino que pudieran ser las que cualquier persona también tuviera. Y en ese momento y más que nunca… ¿Para qué ocultarlas?

				El resto de la historia la tienes ahora entre tus manos. El buen acogimiento de la gente, que me repetía que siguiera, que ca-lificaba mis relatos con palabras que endulzaban mis oídos, no hizo más que provocar que escribiera y escribiera incansable-mente, que continuara día a día creando textos y haciendo fo-tos y que compartiera todo los que ahora os vais a encontrar. 

				De manera paralela empecé a pensar las múltiples situacio-nes que se estarían produciendo durante este encierro, y decidí preguntar a la gente que me contara sus experiencias. A partir de ellas, y me llegaron de diferentes partes del mundo como veréis, hice microrrelatos para regalarles a cada una cien pa-
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				labras. Quería, desde el enfoque de mi pluma, hacerles más llevaderas las mismas poniendo algo de tinta literaria a esos momentos para ellos también únicos. Ha sido hermoso conocer estas historias, como pequeños cuentos sacados de la realidad y que podrían formar parte de las mejores novelas. Aquí están brevemente plasmados también, y quizá alguna de ellas coinci-da con la vuestra y os veáis reflejados. Además, vais a encontrar intercalados también microrrelatos que surgen de mis reflexio-nes y experiencias de las pequeñas situaciones en mi casa o de lo que he sentido ver en el mundo, como pequeñas píldoras que concentran muchas de mis intensas ideas y vivencias de estos días de confinamiento. 

				Desearía que este libro te permita reflexionar y emocionarte; descubrir algo más de ti que desconocías y que te invite a avan-zar hacia donde nunca pensaste que podrías hacerlo. Te com-parto mi experiencia para que sepas que el enfoque determina siempre hacia donde llegamos y todo lo que seremos capaces de conseguir, pese a que las circunstancias externas a veces no sean las más favorables; o incluso como ocurre ahora durante esta pandemia, sean las más duras a las que posiblemente en nuestra existencia nos vayamos nunca a enfrentar. Está en tu mano, porque partimos de cero. Es el momento.
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				Óscar S. Vaquero

			

		

	
		
			
				30 relatos

				30 imágenes

				...y 19 microrrelatos

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			
				15

			

		

		
			
				Día 1

				El día se me hace largo

				Me cuenta un amigo esta semana que el día se le hace lar-go. Lo entiendo, estar encerrado las veinticuatro horas en casa nos traslada esa sensación. Dentro del mismo sitio, viendo las mismas cosas y haciendo siempre lo mismo, una y otra vez, un día, otro y siempre igual. Alguien dijo una vez que el tiempo era relativo. No sé si es por eso que hay días, semanas, incluso meses que nos parecen que pasan volando, mientras que otros se nos hacen eternos.

				Ahora pensemos en una paradoja: pensemos en la muerte, ahora que en estos momentos duros la tenemos tan presente. Pensemos que la lógica nos dice que a medida que nos ha-cemos mayores nos queda menos tiempo para marcharnos de este mundo. Y dejando a un lado a aquellos que sufren en vida y cuáles son nuestras creencias o fe sobre lo que habrá o no después… ¿Qué será preferible? ¿Que los días sean cortos o largos? 

				Pues depende, diría alguien, porque si los días son largos pero aburridos y sin sentido, pues mejor que sean cortos, en-tretenidos y con objetivos. Lo ideal, diría otro, es que ni fueran cortos ni largos, sino completos. Que fueran útiles y divertidos, ordenados, pero donde también tuviera cabida la improvisa-ción. Que tuvieran una rutina establecida pero que no faltaran las sorpresas. Que se vistieran de conocimiento y de lectura, de ejercicio físico y de meditación, de actividad y de descan-so, de música y de silencio, de arte y de cultura, de razón y de emociones, de esperanza y de ilusiones. Que haya momentos para estar juntos y otros para cada uno en soledad. Que nos 
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